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Su exploración 

El descLibriniiL'iilo tic este yacimicnlo se dcbe a buzos coraleros que en conversaciones con 
el Dl". I. E. Sala MiUas, clLiianlc sus revisiones mcdicas liablaron de unas eslanten'as con platós y 
tle iiietiiis de niülino esparcidas por el londo. 

La primera inmcrsión de oricnlación se hizo en companía de uno de los buzos del grupo Ordi, 
lomàndosc Inmedialamenle las seiïas del lugar mcdiantc brújula y por el procedimiento pescador 
tle pLinlos superpuestos en la cosla. Una vez en cl londo, al que se Ilegó siguiendo una cuerda guia 
que se había echado dcsdc la barca con una piedra atada en su extremo, se comprobó que existia 
una zona de luca plana collada en verlical por un lado y que en este corte vertical liabían Iiendidu-
l'as longitudinales que rcalmente daban la imprèsión de eslanten'as y que en ellas se haliaban platós 
campanicnses. Inmctiiatamente se Iiizo un recorrido alrededoi- de la cuerda guia con su piedra, has-
la dííndc jiermilió la visibilidad y basta donde se pudo avanzar siguiendo accidentes orograficos 
destacados, obleniéntiuse asi una primera idea de la formación del fondo en un sector de aproxi-
madaniente 10 metros de diametro. Sobre la roca plana se observo una cantidad importante de rue-
das de molino manual, piezas superiores c inferiores, asi como un fragmento de ànfora en una 
hendidura. La visibilidad lue de unos 2 metros escasos. 

Obtcnida esta primera impresión se decidió realizar una exploración del fondo y recopilar los 
màximos datos nosibles. Disponiendo solo de los días festivos, se considero no balizar el lugar y, 
adcmàs, para evitar acciones incontroladas, se decidió restringir las pcrsonas que tomaran parte 
en esta exploración al minimo posible, por lo que casi todas las inmersiones se realizaron por solo 
dos personas, el que suscribe y don Jorge Canals. 

En las inmersiones succsivas se logró situar sicmpre la cuerda guia dentro de la zona co-
nucida y ampliar el conucimiento del terreno, hasla formar una idea vaga de extcnsión. Este trabajo 
lue enojoso por la poca visibilidad, generalmcntc inferior a los 2 metros y, en las grietas de las 
rocas, irecuentcmente solo de 0,5 a 1 m. Ademíis, resulto el fondo muy accidentado, con rocas que 
subian basta 12 m. de la superfície del mar y grietas que alcanzaban los —40 m., quedando cl nivel 
mcdit) a los —30 m. de profundidad. Resulto que la zona en que se situaba la cuerda guia quedaba 
en un extremo del campo con piezas arqueológicas y ademiís en un lugar que se prestaba a des-
oricntación, si no se encontraba cl corte vertical mencionado en principio. 

49 



Por cllü se trasladó la piedra con la cuerda guia hasta situaria en un punlo màs apropíado, 
para lo que se eligió un vallc de unos 15 m. de ancho entre las dos clevaciones màs pronunciadas 
—12 y —20 m., donde, entre otras, destaca una rueda de molino mayor y en posicion vertical, a —32 
metros. Situando la barca encima y mantcniendo la cuerda bien vertical, se tomarun de nuevo las 
sefias necesarias, con lo que las próximas inmersiuncs se iniciaion de este punto de partida. Se vio 
enlonces la tiecesidad de establecer un croquis a escala, pues los que se habían conleccionado para 
marcar los puntos de donde se habían extraído muestras del material arqueológico servían para ki-
calizar de nuevo los lugares de hallazgo, peio solo particndo tie zonas conueidas, por lo que su rela-
eión y. con ello, la visión del conjunto podia ser erronea. Para ello se prepararon cinJas de plàstico 
tie unos 20 mm. de ancho, en color amarillo y blanco, y se colocaron en cada metro discos de plo­
mo de los que se utilizan para precintos. Sobre estos discos de plomo se marcarun los metros en 
numeraeion romana. Ademas se hicieron balízas de fondo, medianie Lm irozo de cinta de plàstico 
de unos 50 cm. de largo, íijàndose en un extremo uno de los marchamos de plomo y en cl otro 
extremo un trozo de eorcho. Estàs se colocaron en los lugares donde se habían hecho hallazgos y 
extraído muestras. Finalmentc. para poder contar piezas frecuentes, como las ruedas de molino, 
se tomaron trozos de unos 3 cm. de cinta de plàstico y se lijó también el marchamo de plomo. De 
esta lorma resulta sencillo marcar rapidamente un sector con sus piezas, hacer el recuento y, si 
parece necesario, el croquis o las rotografías y recoger de nuevo las seiïalcs. 

Siguiendü la línea de menor desnivel que cruza el àrea conocida, se extendió una cjnia plàs­
tica de 40 m. aproximadamente, que sirvc de base para establecer el plano por triangulacion. 

Cualquier objeto que no esté cubierto por la cinta central y cuya situación no quede, por 
tanto, determinada por simple lectura de los metros indicados sobre el disco de plomo màs pro-
ximo, puede marcarse en el plano midiendo simplemente la distancia a clos pimtos distintos de la 
cinta. 

Para las anotaciones se estableció la siguiente fórmula, como ejemplo: 

18 L 4 22 L 2 36 

18 resulta el número de! disco de plomo sobre la cinta base, del que se parte. L significa levanLe, en 
contraposicion a poniente, para distinguir las mediciones hechas a un lado o al otro de la cinta 
central, que, por casualidad, lleva una dirección aproximada de Norte a Sur. 4 serà la distancia me-
dida. 22 L 2, son los datos de la segunda medición y 36 la profundidad en que se halla el punlo 
medido, con lo que incluso se da una idea del desnivel. Para comprobación se fijaron boyas en los 
extremos de la cinta base y sobre algun punto característico, tomàndose en superíicie y con biúju-
la, las direcciones a 3 puntos de la costa, idèntic os para todas las boyas. 

Midiendo la distancia entre dos de los puntos establecidos en la costa, resulta sencillo cons­

tatar, si [as medidas tomadas en el londo coinciden con la proyección que, mediante las boyas, se 

ha hecho a superíicie. Ademàs se obtiene Ja relación exacta con la costa. La exactitud depende na-

luralmcnte de la distancia de la costa y de la brújula que se uLiliza. 

La exploración ha dado como resultado el reconocimicnlo de la zona mencionada encontràn-

dose ruedas de molino sobre una extension de unos 45 m. de laigo, platós campanienses de varios 

tipos en dos zonas y fragmenlos de ànforas de tipos varios, así como cierto número de piezas de 

plomo y piedra labrada. Las muestras extraídas estan en estudio de los centros arqueológicos co-

rrespondienles. 
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Detalle del Plano del yacímíento de Isla Pedrosa 

Escala: I mm, - I m. 

Los fondos marcados —ib. —38 y —40 m, son pUinos v tic Indo con arena. 

Las dcmàs contigitraciones son LW loca. 

Las pratundidadcs se han inarcado en mel tos desde la siipei·licic del mar 

0 = Anforas y fragmentos de anloias . — U = Vajilla v liatjnientos — V ^ Piezas de plomo. — X ^ Ruedas de 
mol i no. 

1 FraKmcntü (panza) de i^nfoia inciiislado en una tiiicla. 2 Zona en que se hallò vajilla. 3. Fnigmcnio (pan-
/ a ) de anfora incmstada en una grieta. 4. Zona en que se hallò el cuello «vinaria» y el cuello "olcaria», ambos con 
asas roias 5. Píeza de plomo con piedias incmsiadas . 6 Barra de plomo grande. 7. Barra de plomo menor. 8 
Primer anilio de plomu (menor) , 9. Fragmentos (panzas) de 3 anforas ineiaisladas en una griela. Zona en que se 
hallaron ptatos y la piedra rectangular con las huellas de cuerda. 10. Cabreslanie de plomo. II. Anfora que se rom-
pió y ha sido reeonstmida. A su lado la piedra con doble canaladura y el trozo de hierro cubierlo de cal. 12. Anfora 
depositada en Barcelona. 13. Cuello de ^^mfora «vinaria» deposilada en Baicelona. 14, Anfora depositada Museo Ge-
l'ona, 15, Anfora depositada en Barcelona, 16. Anfora deposilada Museo Gerona. 
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